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IBN BASKUWÀL, Kitâb al-Mustaglfm bi-llàh (En busca del socorro divino), edición 
crítica y estudio por M. Marín. Madrid, 1991, 132 + 209 pp. Fuentes Arábico-
Hispanas, 8. 

La veintena de volúmenes de la colección «Fuentes Arábico-Hispanas» ^ que 
han ido apareciendo a lo largo de la última década constituyen una de las más va­
liosas contribuciones al rescate del legado cultural andalusí. Esta nueva serie re­
presenta una reanudación de la empresa que, hace un siglo, comenzaran los insig­
nes padres y precursores del arabismo español, Francisco Codera y Julián Ribera, 
al editar la «Bibliotheca Arábico-Hispana». Resulta gratificante ver hoy como 
unos biznietos y tataranietos de aquella gloriosa generación de arabistas, con una 
loable eficiencia y disponiendo de nuevos métodos y mejores medios, están exhu­
mando interesantísimos textos andalusíes, para un mejor conocimiento del acervo 
cultural de al-Andalus. 

La obra objeto de nuestra reseña de hoy es el octavo volumen de esta nueva 
serie editado en 1991. Se trata de Kitab al-mustagiñn bi4lah (En busca del soco­
rro divino) cuya edición crítica se debe a la dra. Manuela Marín. El autor es Ibn 
BaSkuwal (494-578/1101-1183), autor también del célebre diccionario biográfico, 
al-Sila, verdadero manantial de datos que ilustra la vida cultural y social de al-
Andalus durante el siglo xi y gran parte del xn. En comparación, Mustagiñn es 
bastante pobre como ftiente de información relativa a al-Andalus. Entre las trece 
obras en que el autor basa sus relatos, sólo tres son andalusíes, dos son afiicanas 
y las ocho restantes son orientales. Entre las obras andalusíes, la más importante 
es la hoy perdida al-TasalU *^an hubb al-dunyà del célebre qacñ cordobés Yunus 
b. *̂ Abd Allah b. Mugit (m. 429/1038). Resulta significativo que entre los veintio­
cho relatos en los que interviene Ibn Muglt como narrador directo o como esla­
bón en el isnàd, sólo siete anécdotas se refieren a personajes andalusíes o a 
hechos ocurridos en la Península. Sin embargo, la escasez de informaciones rela­
tivas a la patria de Ibn BaSkuwál no resta importancia a la obra. Las pocas no­
ticias cuyos protagonistas son andalusíes nos revelan interesantes aspectos de 
la vida social cotidiana y del ambiente psicológico del pueblo andalusí, refleja­
do en las situaciones extremas en que se encuentran personas, generalmente 
piadosas, tales como pérdidas de bienes materiales, estrecheces económicas, deu­
das onerosas, peügros de viajes o graves enfermedades; a veces, pruebas a que 
someten a esas personas algunos gobernantes u hombres poderosos, cautiverios 
en tierras de infieles, etc. Ibn BaSkuwal, en su ingenua beatitud, nos presenta 
el feüz desenlace de estas situaciones mediante algún du*^à\ petición de socorro 
divino, que llega oportunamente en el último momento. En muchos casos, la 
solución consiste en un hecho milagroso y la anécdota pasa a engrosar la lite­
ratura folklórica que la fe del vulgo alimenta y que no deja de tener cierto atrac­
tivo. 

Aunque esta clase de literatura tiene antecedentes en períodos anteriores tanto 

^ De las publicaciones del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y el Instituto 
de Cooperación con el Mundo Árabe. Cfr. nuestra reseña del volumen tercero de esta misma 
serie: Ajbàr al-fuqahà ' wa-l-muhaddiñn de Muhammad b. Hint al-Ju§am en Anaquel de Es­
tudios Árabes, V ( 1994), 139-166. 
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en Oriente como en al-Andalus, se advierte que aquí resulta cada vez más abun­
dante 2. 

El fenómeno refleja el ambiente de malestar y zozobra que el pueblo andalusí 
vivía desde los aciagos años de la. fitna. Durante los cuatro siglos que se extienden 
desde el estallido de la guerra civil a principios del siglo xi, el pueblo musulmán 
arrastraba una existencia trágica, bajo el signo de la inseguridad, luchando por una 
supervivencia amenazada continuamente por graves peligros interiores y exterio­
res. En una atmósfera así, era lógica la necesidad de buscar el divino socorro. La 
literatura andalusí tenía que reflejar esta situación desesperada y tratar de alimen­
tar la difícil esperanza de que en el último término pudiera producirse el milagro, 
poniendo fin a la reinante angustia. De ese modo, vemos a lo largo de esos cuatro 
siglos una serie de obras que cubren aquella necesidad, desde las obras de Yunus b. 
Muglt hasta la postrera de Ibn ^Àsim (mediados del siglo xv) titulada fannat aí­
nda fi-l-tasUm li-mà qaddara-Llàhu wa-qadà (El paraíso de la resigación a los de­
signios de Dios) ̂ . 

La edición que ha realizado la dra. Marín de la obra está basada en tres códi­
ces de la Universidad de Princeton (Ms. P), de la Biblioteca General de Rabat (Ms. 
R) y de la Zahiriyya de Damasco, además de un compendio del mismo libro con­
servado en la Biblioteca Qarawiyyin de Fez. De estos cuatro manuscritos, los prin­
cipales fueron los dos primeros por ser los más antiguos y completos. Los dos últi­
mos, por su carácter fragmentario y su mediana calidad, fueron relegados a 
segundo término. 

La labor de la editora es excelente. Ha cotejado escrupulosamente los dos ma­
nuscritos básicos, estableciendo el texto a base de las lecturas que consideraba me­
jores, sin dejar de citar en notas las variantes. Además de la esmerada edición del 
texto, hay que poner de relieve el esfuerzo que representa el estudio preliminar que 
ha realizado la dra. Marín del autor y de su obra. El citado estudio, así como las 
notas que acompañan al texto, son una muestra de extensa erudición y un profundo 
conocimiento de la cultura árabe-islámica, tanto andalusí como oriental. 

Aun reconociendo la meritoria labor de la dra. Marín al ofrecernos este pre­
cioso texto, se nos ocurren algunas observaciones y comentarios acerca de la edi­
ción. Como toda obra humana, por muy buena que sea, siempre cabe hacerle una 
revisión cuyo objetivo es mejorar la edición. 

p. 9, 11. 6-7: dJl Ĵb-Lilj ...A I t-̂ Lá dlxii «CUÁLÍ id» ôUl..tl ¿JA,^ \ \in -yí /». ^ 11 
íCbjÍi. Hay que añadir una j entre 4il¿li y dLcj. Debe leerse AJJJLS (ver­
bo de IV forma) en lugar de AJLJJU (de I forma), p. 14, 1. 3: jx:^i\ -̂>-x£ por 
JUJXVI C - ^ . p. 14, 1. 8: ^ VI j-ix. ¿^ wixu^ ^P-c ĉ j-5 por ^juijj. Se trata de 
Yünus b. *̂ Abd al-A*̂ là, famoso jurista y tradicionista egipcio, discípulo de 
Ibn Wahb. Vivió entre 170 y 264 h. (Wafayàt al-a'^yàn, VI, 217; Tabaqat al-Safi^yya, 

^ Algunos títulos de obras que se refieren a al-du^à ', recogidos al azar, se pueden ver en 
Ibn BaSkuwal, Sila, p. 53; Ibn Jayr, Fahrasa, pp. 163, 201, 247, 286; Ibn ^Abd al-Malik, al-
Dayl wa-l-takmila. I, 513, VI, 447, VIH, 356. Una Hsta más extensa de obras de este tipo pue­
de verse en el estudio preliminar de la editora de al-Mustagiñn, pp. 77-79. 

^ Edición crítica en tres volúmenes por el doctor Saláh "î̂ arrâr, *̂ Ammán, 1989. 
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II, 170-173; Tadkirat al-hujfai, II, 98; Taháib al-tahdib, XI, 44). Pare­

ce que se trata de un simple lapsus ya que el nombre aparece correcto en 

diversas citas de la obra. p. 14, 1. 15: ¿>¿-AJUJ1 4JIJxy J^ U1JI£, por o V l ^ . 

p. 16, 1. 5: ^I j^ I4J ^.A'M ^ , por ^ . El contexto exige la negación, p. 19, 

I. 4: ^ ,r̂ ,l I 4-il,.j ,¿^ por L J L J - Í , J = en lo más hondo del pozo. p. 19, 1. 14: 

uj-ftljJl o M « (¡S fxÀjS por CMÍ¿ ô[ = si seduzco al monje, p. 21, 1. 7: yk l j | i 

JULÍJ 4-áLL.4j por 2LSLu = cien dinares, p. 22, 1. 15: \J\\ ^\\ Î ^Jubá-j ¿̂ 1 J-xi 

por IjkÜJ = antes de que se desesperen y perezcan, p. 23, 1. 1: dj.<>a.ju./» Ul 

¿IJILLUUJ por As\ ut\ tiAj = suplicamos tu perdón e imploramos que nos so­

corras con la lluvia, p. 23, 1. 11: »UJ( C^LL ¿yJ I j j i l i l por^LoxJlj tal como 

está en los dos manuscritos. El vocablo ^LuJl se emplea figuradamente en 

el sentido de lluvia. Un verso del poeta preislámico Mu^^áwiya b. Malik, 

apodado Mu*^awwid al-Hukamá^ dice: ¿jíj à\ \ % tj ^ j J o^jí^, »L.A-.,JI Jj_i 1Ü| 

LLLkx \j^\S (ver Lisàn al-^arab, ed Buláq, art. j ^ ^ j - , XIX, 123). p. 24, 1. 

10: Íj-Ü por (5jLli = exclamó, invocó, p. 25, L 12: [ J J L Ü I ] ^^ix ¿^1 por 

\ i c( = [el cerrojo] se me puso imposible de forzar, p. 30, 1. 5: ( juUJl^à^ 

t^ j ia j dJj ^^±c uío-á L.Ô por ( ^ = la gente recuerda cómo fiíeron absueltos 

los hijos de Jacob, p. 31, 1. 7: ^̂ -̂aaJl JjJb ^JUMZAS cj\m<. j i j por JAJ = ... des­

pués de la oración del ^asr, tal como figura en el Ms. R, lectura que exige 

el contexto, p. 31, 1. 8: ¿u ĴU ^ 1 ¿^1 por = Ibn Abí Mulayka. p. 36, 11. 4-5: 

JIj) <A II i«íLi por d i j 1̂ 11 v«íLi = Puerta de los Perdidos. Fue ésta una de las 

puertas conocidas en Fustát, repetidamente citada en las obras históricas. 

Ver por ejemplo al-Maqrïzî, al-Muqaffà, I, 102-103; al-Imàma wa-l-siyàsa, 

atribuido a Ibn Qutayba, II, 84 (donde figura por error J ) j ,^ II). Cf. M. 

Makki, «Egipto y los orígenes de la historiografía arábigo-española», RIEEI, 

p. 212, n. 3. En un juego de palabras intencionado, para desacreditar a cier­

to alfaqui, al-§àfi* î decía que «Ibn *^Ulayya es un perdido que se sienta jun­

to a Bâb al-Dawâll (Puerta de los Perdidos) para llevar a la gente a la per­

dición», p. 36, 1. 19: glj£ jsKi^ Âjdai por ¿13:̂  = especie de piedra pómez de 

color blanco, p. 40, 1. 11: I4J tiiâ ¿jUaJf J U t o j j 0 jV por I V.A = no las re­

galaba a cualquier persona por tenerla en mucho, p. 41, 1. 3: AA1\ ^^\ ¿^^ 

LoAJ Ajif por ^ 1 = favoreció, p. 43, 1. 3: a-jjJ ¿ H ̂  j - ^ j - ^ ^ ^ u l e îiUÎ por 

j_P-ol = nos dictó, p. 44, 1. 12: j A^A ^ I r ^ 11^ por J-a-a , modo imperativo, 

p. 44, 1. 18: Lojü J ^ a l x ^^jj ' ^ ^ J ^ a-lx ^ ^ ü j por ^^^j ... ^^-j-a^, es 

decir añadiendo el pronombre posesivo de la primera persona, p. 45, 1. 16: 

^ i,A d -̂  ĵ«_â ^ Le, 1 il : JL i ^ J J - A J 1 (JMLJ sül ^^1 ¿j_t por ^^j âx,l . Se trata 

del célebre tradicionista y geógrafo Abu l-*^Abbás Ahmad b. *̂ Umar b. Anas, 

de Dalias, autor de la obra geográfico-histórica Tarif al-ajbàr, un fragmen-
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to de la cual editó al-Ahwání. La dra. Marín aceptó la lectura 
«al-*^Adawï» descartando la que figura en el Ms. R que es la correc­
ta, a pesar de que sabía que *̂ Alí b. 'í'ahdam, §ayj de los süfíes de la Meca 
(m. 414/1023) contaba entre sus discípulos a algunos andalusíes (cf. su es­
tudio preliminar, p. 42, n. 214). Pero no se dio cuenta de que entre esos an­
dalusíes figuraba el mismo *̂ Udri (m. 478/1085), según el testimonio explí­
cito del propio Ibn BaSkuwál en su biografía (Sila, ed. El Cairo, n. 141, pp. 
69-70). *̂ Udri, durante su prolongada estancia en Hiyáz, dice Ibn BaSkuwál, 
estudió largamente con muchos maestros, entre los cuales figuraba Abü-l-
Hasan Ibn 'Í'ahdam, en La Meca (Sila, p. 69). p. 45, 1. 18: ¿j\ ut-^\ \j^\ J ^ j 
j^j^^JJI j A^A ¿j i j A-XA por ^JJLJ\. Se trata del famoso síifí Muhanmiad 
(o más correctamente Ahmad) b. Muhammad al-Nîirï, de Bagdad (m. 295/ 
907), del que hablan largamente los autores de diccionarios biográficos de 
los süfíes. Nuestra corrección está corroborada por el hecho de que la anéc­
dota narrada por Ibn BaSkuwál figura textualmente en las biografías de 
Nuri en Abu Nu*̂ aym, Hilya, X, 251; QuSayrí, Risala, ed. El Cairo, 1974, II, 
708; al-Jatib, Tarij Bagdad, V, B3; Ibn al-tawzí, Sifa, ed. Bekut, 1989, II, 
283; Ibn al-Mulaqqin, Tabaqàt al-awliyà^, ed. El Cairo, 1973, p. 64. p. 46, 
1. 18: ¿aJBÁS <lüJl ^^. Creo que debe corregirse por IA\\¡\ AII = en la noche 
oscura, p. 47, 1. 15: ^̂  *̂ t;. ̂  * (; -̂  l ^ â^t^ 1 || ^ t ^ ^ ^ â >̂ ^ i à Por exigencia del 
contexto, creo que debe leerse A-LJJ. p. 48, 1. 3: J.,^A ¡JA ¿^ ^a5 ^ . Hay que 
suprimir la preposición ¿^, porque se entiende que el personaje citado lle­
gó a, y no desde, Egipto, p. 48, 1. 15: ^ylA,j I jj&l \ j ^ L^ : Jy^j-jl <J JLi ^ . 
J ^ A A \ A AJ . El texto resulta oscuro. Del vocablo subrayado hay una va­
riante ^ 't Î j ^ j en el Ms. P, pero creo que ambas lecturas están viciadas. 
Debe corregirse por Ja^ dl-o ¿ü - ^̂  \ \ \ n s - I j-ô \ \ \ ^ L.^ (= nuestro com­
pañero éste -se refería a mí- goza de tu favor), p. 49, 1. 5: ¿^ ^ L^LJ 
oáuy >̂-o 4 j ir àjS\jJ\ I \ ->oil por jlal-o. El rclato narrado por el egipcio Ibn 
Hamdün se refiere a un asceta llamado Abu Bakr al-Nábulsí. Ibn Hamdün, 
en un sueño, veía en el año 364/974 al maestro Abu Bakr bajar de la celda 
donde tenía su retiro. Le preguntaba por la dura prueba que tuvo que pasar 
con Ma'̂ add. El nombre Ma*̂ add figura en el Ms. P, pero la editora 
optó por la lectura del Ms. R que da el nombre de Sa*̂ d. Para 
mí este nombre no dice nada, siendo correcto el de Ma*̂ add. Se trata del 
cuarto califa fètimi, más conocido por su título califal, al-Mu*̂ izz li-Dín 
Allah y de nombre Mâ âdd b. Ismá*̂ íl, conquistador de Egipto y primer so­
berano de su dinastía que gobernó este país desde su nueva capital funda­
da por él, al-Qáhira (El Cairo). La dura prueba de la que habla el texto se 
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refiere a la persecución que sufrió la ortodoxia a manos de las autoridades 
§i*̂ íes del régimen fâtimi. Se sabe que esta persecución comenzada en Ifri-
qiya desde la implantación del califato §í*̂ í se impuso a la comunidad sun-
ní de Egipto tan pronto como llegara al-Mu*̂ izz a este país en el año 362 
(973). El caso de Abu Bakr Muhammad b. Ahmad al-Nàbulsi es uno de los 
más trágicos en el curso de esa persecución anti-sunní. Este asceta, origina­
rio de la ciudad palestina de Ramla, era uno de los enemigos más acérrimos 
del §i*̂ ismo fatimí. Manifestaba que de tener diez flechas, lanzaría nueve 
de ellas contra los fatimíes y una sola contra los infieles. Su odio al régi­
men fatimí hubo de costarle la vida. Cuando el dominio del Mu*̂ izz se ex­
tendió a Siria, el gobernador de Damasco, Ibrahim b. 'Í'â f̂ar, apresó a Abu 
Bakr y lo envió a Egipto, encadenado y metido en una jaula. En El Cairo 
fue paseado por las calles, exponiéndolo a pública vergüenza y finalmente 
ejecutado y desollado. Su pellejo fue rellenado de paja y exhibido como 
escarmiento a todos los que se atrevieran a mostrar su odio y oposición a 
las creencias del nuevo régimen. El suceso fue narrado con lujo de detalles 
por al-Maqrlzí en su Itti^ai al-hunafà^ (ed. íamal al-Dín al-§ayyàl. El 
Cairo, 1967, I, 210-211). De la anécdota de Ibn Ba§kuwàl, se colige que el 
martirio de al-Nabulsl había causado una honda impresión en el mundo del 
Islam sunní. p. 49, 11. 8-9: jUaIJV< v>i-í ^^a-cljj por jL-aü^l. La hamza, 
licencia poética, es necesaria para la correcta medición prosódica del ver­
so. J¿á\Ji ]jl J U j ^^^j por ¡̂ 1. Corrección exigida por la misma razón, 
p. 50, 1. B: ^^LÁ ¿yM (j-aMA^Li A i 11 \ A\\ ^^^LÍL ¿LJl 4 \ i ....jj LJ J l ^^J aJ 
^^\ ^ A Ij por ^^L>í... j^LiLi. Es decir que hay que sustituir la hamza por 
la madda. Evidentemente es errata de imprenta, pero la corrección es nece­
saria.. 52, 1. 5: ¿Lj j-j ̂  «ülili l_í Jl-^ ó ^ ù b po^ 5J^^ » imperativo del 
verbo ^lYtl = castigarlo, hacerle daño. p. 52, 1. 16: ç-^^ A_I ¿J< J J gLs por 
¿,l£. p. 55, 1. 7: ásJ <XM ^\k\<*\ Vj ... ^̂ ÜUSLJ ¿y-û LJ por ^\Vi<^j... ^JXJSLX<^ = 
me protege, p. 56, 1. 8: S^klk ^ i ^ o>^t ^ '> f j ^ U por IjJüu-j = hasta que 
lleguen a la mayoría de edad. p. 56, 1. B: ô>!Jlj ^ 1 ^JJSá£. por ^iSjc = se 
apoderaron de mí la ansiedad y tristeza, p.̂  62, 11. 2-3: CH^ J Vi ^ s^J 
(yXAjl^^S ^ ^s^Sj por ¿¿Jj^Vl.. . ¿jVtijVl = (Hablando de la oración de 
cuatro rak^as) lo hago pausadamente en las dos primeras y abrevio en las 
dos últimas. Las palabras de Sa*̂ d b. Abl Waqqàs están explicadas por al-
Rágib al-Isbahanl en al-Nihàya fi gar'ib al-hacñt, art. j J j y también en 
Usan al-^arab, IV, 166, art. j d j . p. 65, 1. 4: JA^Ù ^^JU ^ ^\]\ ^hr*... por 
Ja^, imperativo de ^jLa. p. 66, 1. 17: ĵ—ol ̂ J I oaULá por o í À YlLs. Hay 
que poner el pronombre en la tercera persona del femenino, p. 68, 1. B: 
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^j-^ H ¿ ^ JLiia'^f PVJ d j Lo ( 5 J J J J . El Ms. R ofrece la variante ĝ >=JI 

(= el hombre), lectura más adecuada, pág. 68, 1. 16: ^—1 ¿^—^^-^ ól 

I4J 4 g I tS ¿̂ 1 La^La^ por 4 cA tS = SÍ tcugo ncccsidad de algo, que se lo co­

munique ... Habrá que cambiar la vocalización del verbo para que sea de 

cuarta forma en lugar de la segunda, p. 70, 1. 9: LóxLx .^ \U U ^j^ l i . En 

el Ms. R LU t-JJo Li = pide para nosotros, que me parece la lectura correc­

ta, p. 70, 1. 10: ÓJXJMJ ¿ya J ! j ó^uaM ¿j^. En el Ms. R ^^xJi ¿^ J I j = ... ¿a 

quién me dirijo y a quién voy?, lectura que me parece más correcta, p. 71, 

¿j-^ \ \ j i i Ll-^ a_i . Frase que así resulta trunca. El Ms. R pone 

J ^ L A entre l\j i j y ^j^^ ù-o , adición que creo necesaria, pero sólo corri­

giendo su régimen gramatical en ¿ ^ L A . La frase querrá decir: nos había­

mos quedado [muertos] de hambre, p. 71, 1. 13: d j ^ | J j <JjjLa.j . Lo co­

rrecto es ôj j- j ^ j = y no le hizo daño, que es lo que exige el texto, p. 71, 

1. 15: ÙJMS LM<M.A J J U J J por àj^ = había dado un pedazo de pan a un 

pobre, p, 72, L 15: AÀ^JJL LX^JJ Lx,L-ájj íjé™f̂  VL-s u-à-Lk por f̂ jxX^ VL-©. 

U i j j I x b j j . p. 73, 1. 3: ¿oí ^j por dbí = no vine a ti. La madda es nece­

saria para dar el sentido correcto, p. 75, 1. 1: J j j l j jjjnll ¿-0 .,>lkí dUj^^ Là 

J_AV ¿>-Ô por d ^ l j . . . à\S\j^ Lxi , exclamación que quiere decir: ¡Qué ver­

güenza, si pido a los siervos de Dios dejando al Amo! p. 75, 1. 6: J j LULi 

4 \ f O j j i j Lf-Lt duj^lj la_a.lj Ijl 't j j L4_L-o. El Ms. R pone o j j c j que me 

parece más correcto. La frase quiere decir: tomó un solo dinar dejan­

do los restantes que se hicieron invisibles, p. 75, 1. 11: ^̂ —s-lj 

p^LJaV) por LLXIJ = un mal ante el cual los médicos se vieron incompeten­

tes, p. 75, 1. B : ^^ > k Mt̂  s ¿j\ 4JJI &ÀÀ por ¿^aLi = ruega a Dios que me 

cure. p. 75, 1. 14: ^^JJ ¿̂ I ¿xd Lai por i^jj o 1^ = no tardó en curarse, p. 76, 

1. 12: LM%¿ ^ LfJ j_» l i 4-̂ U=>. * \ ^\Us ^ ¿j\S ¿jlSljJl àlM ç>^ \ ii. El Ms. P 

añade entre If lkj y i^jL^. las siguientes palabras: Â-cLuJl \ f\c AJ^JS^ l i ^cjj 

\ Q \U s j ^ ¿jíS, ¿JIJ. NO sé porqué la editora dejó de intercalar estas pala­

bras en el texto, limitándose a relegarlas al margen, siendo necesarias para 

comprensión del relato referente al caso del «niño dormido». El pasaje en­

tero habla de una invocación a Dios hecha por Malik b. Dinar: «Si esta 

mujer [tiene un falso embarazo -viento en el vientre, dice textualmente-

haz que se le pase y] si está embarazada de una niña, haz que se cambie 

por un niño», p. 77, 1. 1: ÙJJJM C^U^L^ por <^j^. La variante del Ms. R 

(su ombligo) es la correcta, p. 78, 1. 6: ¿^ 

4 j Ir J 4JJI j£.aLâ ¿j o j i f ¿jj I U A 4^^a_à.j j - ^ j ¿PJ »H <¡, j \ \ 's por ... SjLu*-̂  . 

IjIcjLi. Las dos correcciones se refieren a Ij ... < (ropa con que cubrirse) 

que exige el texto y lj.xjLi (imperativo del verbo U j en plural masculino 
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= invocad que figura en el Ms. P. p. 78, 1. 14: ¿̂ -A-â l̂j-j-c- ^ Mj ^ : J U 
f^jj^ ¿̂ 1 .̂ A£i.Ua. En el Ms. R aparece ^̂ oâ l̂oAi: en lugar de ¿̂ Aa.jJU te, 
lectura que me parece más correcta, pues así figura en el isnad de la misma 
anécdota en Riyad al-nufus de al-Màlikl, Beirut, 1983, I, 319 y en Ma^^alim 
al-'iman de al-Dabbàg, I, 285. p. 87, 11. 2 y B: ^ \Uf l i por ^̂  kV l i . En 
ambos pasajes, el Ms. R ofrece esta última lectura = «le fueron concedi­
dos o cumplidos [los deseos]» que encaja mejor con el contexto, p. 
88, 1. 3: ^ \ c VI J I C. ¿^S UJ JLÏ. En el Ms. R se cita el nombre completo 
del narrador: ^^ Vi j t c. ¿^ o^à^- Habría sido mejor elegir esta lectura, 
p. 89, 1. 3: éljL <111 ̂ j j ¿)Í j j j j cà£ ¿,1. El Ms. R da la variante 45j^ que 
va mejor con el texto. «Si quieres que Dios te libere [de tu deuda]...», p. 90, 
1. 11: cĴ -LâJLtuI Lal¿ «Oûâ ^ por c ^ . El texto exige esta corrección. «Me 
dormí y cuando desperté...», p. 97, última línea: J-a.jJI o- l iLi : JLi por 
líliU = El hombre cayó de bruces, p. 99, 1. 8: ^Ji ¿di L» VI SjiVj LU^V 

¿ ^ L ^ ^ AxJuaJi 3 4ji4aí LfjA.UA ¿^. por ¿)fjua3 j <.J^.,MÙ. La 
corrección del número está basada en el texto de esta tradición que figura 
en la colección del Taharam al-awsat apud fàmi^ al-ahàdit de al-Suyùtl, 
éd. El Cairo, vol. IX, 483, num. 33735/4710. El texto íntegro dice: J>^V 

Ail b VI ôj5Vj. p. 104, 1. 5: -uiJI J U i 
^jxk UAV por A-üül = lo encuentro, p. 104, 1. 8: 45J4C ^^JÂ-OJÎ por ^ ' /R IV^ 

= por lo que me cree avaro mi siervo, p. 105, 1. 4: J \ 1 m II Î Loâ por jLaü = 
la guía al camino recto. La primera vocalización rompe la métrica del ver­
so (maym' al-ramal). p. 105, 1. 16: «ÜJI j ;f ¿H >^Í-Í: ¿ a.MLÍ. En el Ms. R 
4ii».A>,.fl. Creo que ambas lecturas son erróneas. Ha de ser 4 n ^.,. \. p. 107, 
1. 1: jjfc jiJia oáJj U ,¿1 \ ̂  '<> por ^¿il¿ = Donde pare tu cabalgadura, allí lo 
encontrarás, p. 108, 1. 9: ^t^j^ Q^S ĵnt-̂ t j-oU por ^¿ÁJ^ ¿H'- Se trata de 
*̂ Abd al-Malik b. *̂ Abd al-*̂ Azíz b. i^urayy, uno de los primeros comenta­
ristas del Corán. Vivió entre los años 80 y 150/699-767. Ver su biografía en 
Wafay'at al-a'y'an, HI, 163; Tarij Bagdad, X, 400. p. 108, 1. B: ^ U W i 
por ¿JIJÍJ = y que cargue yo con el pecado de haberles vejado, p. 110, 1. 9: 
¿j*. Cíli ¿)-o ô̂ ĵÂ L̂a. AÍ por J ^ ol j . El nombre, así vocalizado es el de 
un monte en las proximidades de La Meca, donde los peregrinos proceden­
tes del *̂ Mq se disponen a comenzar el culto de la peregrinación. Cf. Yá-
qüt, Mu^yam al-buldàn, IV, 107-108 y Lisan al-*^arab, art. *^rq. p. 114, 1. 14: 
dj^^^l I j j por ¿l^^l I Jl = pues te diré. p. 114, 1. 17: JLi L» ^^AJJ por ^ ^ j l 
= o algo parecido a lo que dijo. p. 116, 1. 6: ^LuJ ^SA JA por pl \ i> = 
¿habéis hecho los preparativos...? La segunda lectura, que es la que da el 
Ms. R, es la más correcta, p. 116, 1. 10: LAJ \ \j aJ ¿,l£j por IjSl^j = y la 
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habían invadido. También es la lectura del Ms. R. p. 118, 1. 8: AJJJI LLJÍ>¿ 

l^-^j-á j j por I j-óji = vimos que los cristianos habían deshecho (el cam­

pamento), p. 123, penúltima línea: OXLX^Í ¿ ^ A£^ ^¿Jjüla^ ¿^ ^ ^ l ^ 

j ^ j j j ^ l ¿ ^ 4 \ j j f ¿ ^ ¿jtAA*" ¿yC- ^%ui fjj Çt ml j H 4 l l l pOr J j j f ^^1 ¿ ^ 

iSj—u >' 1̂ ••• f!̂ —̂̂  Ù—Î f-*" 1 i 11. La A:Mnja de al-Qàsim b. Sallàm es 

Abu *^Ubayd. El otro personaje que figura en el isnad es al-

^urayrl, así vocalizado. Su nombre es Sa*^ld b. lyàs de Basora. Murió 

en 144/761. Ver su biografía en Tadkirat al-hujfai. I, 155 y al-Ikniàl de Ibn 

Màkula, n , 208. p. 124, 1. 1: ^ j ^ ^ ^ ^j^\ ¿H> jé***á ^ j ^ ^ b H P^^ Sj^.-» = 

cuando veas a un hombre andar a cierta distancia de los demás caminantes. 

p. 124, 1. 2: j5¡...i„n II (iájJo (>â llkjLk ^̂ . «i A..» J-JIJ por ¿,-c = un hombre que 

iba fuera del camino de la tropa. La preposición ¿^ , lectura del Ms. R, es la 

más adecuada, p. 125, 1. 11: Ù^LS^J ¿^ .^jj-^ j V c^áJl por AL^J = que no de­

frauda a quien le suplica. El contexto exige, después del pronombre ¿^, un 

verbo y no un nombre de acción, p. 127, 1. 12: ^ j b por ^ j b = ¡Oh, mi 

benefactor! Hay que añadir el pronombre posesivo, p. 128, 1. 4: o-i 

ál \\c cÀj por o j j i à = gotearon lágrimas de sus ojos. p. 129, 1. 1: J \ \j 

... Cij^ J^ -̂*-é-̂ ! por • • ^j^ (J^ [cJ] ^ '^} H J j -^j = nos imaginamos que 

todos los peces ... La partícula ¿̂ 1, necesaria para la cohesión de la frase, es 

una adición del Ms. R. p. BO, 1. 8: 4 Í ^ ^ Ja . j 4_LS; ̂  por ... <ü^jJ = un 

hombre le dio un puntapié, p. Bl , 1. 4: jxi£.bl por ISXIJL UI , tal como apa­

rece en la línea 14. La kunya de *̂ Abd al-Wahid b. Zayd, Abu *Ubayda, está 

atestiguada por su biografía en Hilyat al-awliya' de AM Nu^^aym, VI, 155-

165. p. 135, 1. 11 y 1. 12: éJL^ ... d J La.1 por di-JI y dXo 

respectivamente, p. B7, penúltima línea: AJJI oj k \ 1 m L_à por 

... 6 j i \ 1... Là = Dios lo rescató ... p. B8, 1. 10: <JJI ^\un^ por ^ua-x = 

me someto a los designios de Dios. p. B8, 1. 17: éï LJI, por iáLü.1. p. B9, 

1. 6: jlS por ji\. p. 140, 1. 15: l^jic j , ^ Ldu^Jlj > à .̂All ¿^l£j por 

¿jíjj j s. En el Ms. P figura Ija—1_¿. p. 141, 1. 6: \ \ \ i à 

J t < il ^ 1 '̂  \l lúl ... Sjj—o—k-JI iáJ-3 ^ ^ LJI por jl, partícula necesaria 

en este caso. p. 144, 1. 10: ^^-^ V l-Js^ \ II o Ij 1 .»tl L-ÛJ 

... jj-a-a. por o j 1 ...1 = Cuando Abu ía* f̂ar se sintió seguro de su rango de 

Califa ... p. 146, 1. 14: ^ Í j ¿H» LÍJ por ^ f j = me vio. p. 146, 1. 16: ^^-Icj 

Jj^y^S por J^ajú - mi otra vida. p. 151, 1. 14: ^jAnj ^<^ L¿ por ^ j ^ i» j ^ <. 

Se trata del primer versículo del capítulo 19 (Sürat Maryam), interpretado 

como uno de los nombres de Dios. p. 156, 1. 16: ^j ix AII dJj ^J[ IjJâ. jl por 

A l̂UI = montón de escombros. Es la lectura del Ms. R que me parece más 

adecuada, ya que la casa a donde han entrado está destartalada y en ruinas. 
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p. 164, 1. 16: Al\\ ¿^ àj\\ ó^jj^ *»-Uí ùl por ^J» = Dios, ensalzado sea, 
tiene gente elegida. La adición de la preposición J la exige la estructura de 
la oración, p. 165, 1. 1: dJ SJ U AOÍ C^J^ P^^ dJ li^ U = lo que te parez­
ca, p. 166, 1. 14: IjxiS Uû Icuj ^j por \jju¡^ lloiuJ. Evidentemente se trata 
de un error de imprenta, p. 166, 1. 16: jij A >ll ¿üJI ^ > r por j i j A->ÍI, apodo 
que se refiere originalmente a uno de los cargos palatinos en la corte de los 
mamelucos. Su función era vestir al sultán. El vocablo, de origen persa, se 
compone de UU. (vestimenta) y Jj (encargado). Ver Subh al-a'^Sà de al-
QalqaSandi, V, 459. 

MAHMUDMAKKI 
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